
¿NO ERES TÚ, SEÑOR?    por Javier Leoz
¿Quién vino pequeño y, ahora, nos habla con lenguaje tan elocuente? ¿Quién se hizo hombre y, ahora, parece expresarse con Palabras de Dios?                                                                                                                    ¿Quien nació en el silencio y, ahora, rompe la calma con palabras proféticas?

¿NO ERES TÚ, SEÑOR?                                                                                    ¿A quién se cerraron las puertas de las posadas                                                  y, una vez más, te las cierran las gentes de tu misma tierra?                              ¿Aquel que fue reverenciado con dones por los Reyes                                      y, ahora, eres irreverentemente acosado al filo de un despeñadero?     ¿Aquel que, fue agasajado por sencillos, humildes y pastores     y, ahora, acoges dudas e improperios?

¿NO ERES TÚ, SEÑOR?                                                                             ¿Aquel a quien los profetas fueron anunciando y,                                           los hombres de aquellos tiempos, al igual que los de ahora,                              tampoco te reconocemos?                                                                                     ¿Aquel que bajó a compartir nuestra humanidad                                               y, ahora, nos resulta difícil contemplar tu divinidad?

¿NO ERES TÚ, SEÑOR?                                                                              ¿Aquel que, con su propia vida, cumple una vez más                                        lo que en Belén Dios hizo con la suya: amor al hombre?                              ¿Aquel que, siendo humilde, es valiente para manifestar                                las cosas de Dios ante un mundo indiferente?

¿NO ERES TÚ, SEÑOR?                                                                            ¿Quién siendo el Hijo de Dios quieres que vivamos en Ti,                             que creamos en Ti, sin más pruebas que tu Palabra y tu vida?                  ¿Aquel que siendo Hombre nos enseña el camino adecuado                         para buscar y encontrar a Dios?

¡DINOS, SEÑOR! ¿NO ERES TÚ?
- PRECES, PADRE NUESTRO




              
- ORACIÓN: Señor: concédenos amarte con todo el corazón y que nuestro amor se extienda, en consecuencia, a todos los hombres. Por Jesucristo, nuestro Señor
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En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el Señor Jesús.
Nadie es profeta en su tierra
Jesús de Nazaret sintetizaba en una frase un proceder injusto e insólito. “Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en su tierra”, dijo según San Lucas. La frase de Jesús, tras el comportamiento hostil de sus paisanos de Nazaret, es una de las famosas y utilizada en el lenguaje coloquial en muchos de los idiomas que existen en la tierra. Y, realmente, el desprecio por los éxitos de los connacionales, la incapacidad de creer en el desarrollo intelectual, religioso y artístico de los vecinos más próximos está ahí como otro gran problema de la convivencia. Pero incluso quisieron sus paisanos matar a Jesús, despeñándolo. Hemos de pensar en ello y reaccionar con objetividad y alegría ante los éxitos de las personas que viven entre nosotros. Lo otro, lo que intentaron los vecinos de Nazaret es, simplemente, patológico.
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 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 4, 21-30

En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinagoga: -- Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír:


               
Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de sus labios. 




Y se decían: -- ¿No es este el hijo de José?                                                                                                          
Y Jesús les dijo: -- Sin duda me recitareis aquel refrán: “Médico, cúrate ti mismo”: haz también aquí en tu tierra lo que has hecho en Cafarnaún. 







Y añadió:  -- Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en su tierra. Os garantizo que en Israel había muchas viudas en tiempo de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses y hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías más que a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del Profeta Elíseo, sin embargo, ninguno de ellos fue curado más que Naamán, el sirio. 









Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte donde se alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba.







Palabra del Señor

LA MEDITACIÓN  por Javier Leoz        (www.betania.es)

1.- Ante el reto (una sociedad secularizada, bautizados que viven como si no lo estuvieran, incapacidad o no disposición de las familias para transmitir la fe, conciencia individualista de todo lo que acontece, relativismo moral….) no cabe otra que “ratos” ante y con Aquel que nos puede llenar de su presencia. No lo tuvo fácil Él y ya nos lo advirtió: “seréis, por mi causa, perseguidos”. Nuestro encuentro con Cristo, desde el día de nuestro Bautismo, fue un golpe de gracia y de vida pero, cuando pasa el tiempo, vamos cayendo en la cuenta de lo que supone comprometerse con El. O de lo que nos espera, si somos capaces y estamos interesados, claro está, de acoplar hasta las últimas consecuencias, su estilo de vida con la nuestra. Porque, nos puede ocurrir lo mismo que a aquellos que, en la sinagoga, quedaron encantados por las palabras de Jesús pero, a continuación, comenzaron a pensárselo dos veces: ¿no es este Jesús el hijo del carpintero? ¿Y esos milagros? También, esta reacción y actitud, la solemos emplear muchísimas veces en personas de nuestro entorno cuando nos cuesta admitir el bien que nos hacen o, simplemente, el que llevan la razón.

2.- El domingo pasado nos quedábamos con la sensación del éxito de Jesús: ¡todos los ojos puestos en El! Hoy, por el contrario, todas las manos parecen estar sobre El para empujarlo y despeñarlo por una ladera. La vida, en todos los estados y en variadas situaciones, nos trae a la memoria esta cruda realidad: tan pronto te aplauden como te critican. Pero, aquella persona que es o quiera ser profeta, ha de saber (hemos de saber) que no hemos venido al mundo para ser elogiados, ni tampoco con el ánimo de ser impopulares, sino para sentirnos tan en las manos de Dios que, cumplir su voluntad, es la ocupación y la preocupación de todo apostolado. Lo demás queda en segundo plano. Agarrarse a Dios, y estar menos pendiente de la imagen, da fuerza al apostolado. Lo contrario lo debilita.

3. ¿Lo vemos así? ¿No preferimos que la sociedad, el mundo, los que nos rodean pongan los ojos en nosotros y en nadie más? La Iglesia, aunque nos duela, cuando es empujada por la ladera desde diversos medios de comunicación, filosofías imperantes o ideologías sectarias, está más cerca y a la altura de Jesús Maestro. Si, El, fue denostado, despreciado entre los suyos y no reconocido ¿Por qué con la iglesia habría de ser distinto? ¿Qué espera nuestra sociedad de la Iglesia? ¿Qué le diga que “sí” a todo? ¿Qué piense y actúe como el mundo y no como Dios? ¿Que renuncie a lo que es vital en ella y traicione al espíritu de su fundador para subir puntos en el barómetro de su consideración? Me quedo con una sentencia leída estos días atrás: “un cristianismo light y en acorde perfecto con las ideas dominantes de nuestro tiempo, es un cristianismo al que le quedan cuatro días”.  El Señor va por delante. Que seamos capaces de abrirnos paso en medio de una turba que, más que airada, está despistada y sin control. Se cumple una vez más. Sólo desprecian a uno en su propia casa. ¿Será que Jesús tenía entre nosotros muchas casas pero pocos corazones dispuestos a dar batalla por El?
